
F U N D A D O  P O R  A G U S T Í N  E D W A R D SDOMINGO 17 DE MAYO DE 2026 A 3

DIRECTOR EDITORIAL: 
Álvaro Fernández Díaz

© 2026 Diario El Mercurio. Todos los derechos reservados.
Fundado en Valparaíso el 12 de septiembre de 1827. Fundado en Santiago el 1 de junio de 1900

DIRECTOR:
Carlos Schaerer Jiménez

REPRESENTANTE LEGAL: 
Alejandro Arancibia Bulboa

Empresa El Mercurio S.A.P. Casilla 13 D
www.elmercurio.com
Avda. Santa María 5542. Santiago de Chile

Teléfono: (56-2) 2330 11 11 Correo electrónico: elmercurio@mercurio.cl

Es lamentable la polémica que se abriera a partir de
las palabras de la ministra Steinert sobre su sor-
presa ante la exigencia parlamentaria de presen-
tar un plan estructurado para su área. Y es que su

gaffe comunicacional ha terminado opacando los conteni-
dos incluidos en el plan que ella misma expusiera esta
semana ante la Cámara y que representó un avance con-
ceptual relevante. 

En efecto, definió allí un marco preciso para su ges-
tión, orientado por tres pilares: recuperación de control
territorial por parte del Estado, mayor eficacia no solo de
las policías, sino de todo el
sistema de persecución cri-
minal, y fortalecimiento de
las instituciones. En ese
plan, cada pilar va acompa-
ñado de objetivos estratégicos. Entre estos, se mencionan
focos en crimen organizado y terrorismo; prevención in-
tegral para evitar que los delitos se produzcan; un mejor
uso de la información para potenciar las labores de inteli-
gencia; mayor integración de los distintos organismos del
Estado, incluidos municipios, y una coordinación más
efectiva con la seguridad privada y la sociedad civil. 

Una pequeña muestra de lo que pretende la ministra
comienza a verse en los despliegues que han realizado las
policías y demás instituciones del Estado para capturar a
personas con órdenes de detención pendientes, efectuar
incautaciones de droga y contrabando, y para el ingreso a
Temucuicui. Ello revela un énfasis en gestión y mejor or-
ganización del Estado para enfrentar las distintas realida-
des delictuales. Es un giro respecto del esfuerzo legislati-

vo de los últimos años, el cual quizás requiera de una
pausa para que sus frutos se puedan aplicar y evaluar.
Por cierto, es posible que el fortalecimiento institucional
demande nuevas leyes, pero ellas surgirían como una
respuesta a los obstáculos que pueda enfrentar su plan.
Hay aquí una dosis de realismo que parece razonable. 

Con todo, en la exposición ante la Cámara quedó mu-
cho mejor esbozado el modo en que se espera satisfacer el
primero de los tres objetivos prioritarios. Los ejemplos
citados por la ministra se concentraron, por lo demás, allí.
Más difusos fueron, en cambio, sus planteamientos sobre

los otros dos pilares. Por
ejemplo, respecto del se-
gundo, argumentó la im-
portancia de convertir las
detenciones en sentencias,

pero ello requiere de cambios en el funcionamiento de las
policías y de mayor coordinación de estas con los órganos
persecutores, puntos que no quedaron bien delineados.
A su vez, y a propósito del traspaso de Gendarmería a su
repartición, prácticamente no hubo referencias a la políti-
ca carcelaria. Adicionalmente, un plan debe tener indica-
dores medibles y compromisos transparentes, que per-
mitan ir evaluando su efectividad. Quizás el escenario no
era el más apropiado para exhibirlos, pero su ausencia se
hizo notoria. Así, la presentación dejó en claro que existe
una mirada amplia de cómo avanzar hacia un país más
seguro, pero también evidenció sus vacíos, y ellos requie-
ren pronta atención. No menos relevante es revisar y for-
talecer la capacidad comunicacional de una cartera que
sigue mostrando graves falencias en ese ámbito. 

Hay una mirada amplia de cómo avanzar,

pero existen vacíos que deben resolverse.

El Gobierno y la seguridad pública

Tras haber generado entendible expectativa, la cum-
bre en Beijing entre el Presidente de Estados Unidos,
Donald Trump, y su par de China, Xi Jinping, dejó
una tibia evaluación. Luego de años de tensiones co-

merciales —incluidas alzas importantes de aranceles mutuos
y restricciones a exportaciones de productos llamados estra-
tégicos—, ambas potencias acordaron una tregua a fines de
2025 para evaluar caminos de solución. La cumbre, supues-
tamente, traería acuerdos importantes para zanjar muchas de
las disputas, pero la falta de anuncios concretos da cuenta de
una situación sin resolver aún. No es una sorpresa. Los con-
flictos entre ambas potencias
son de difícil solución y, posi-
blemente, el camino más razo-
nable sea el de apostar a una
convivencia estable. Este ha si-
do quizá el mensaje implícito más importante. 

Algunos anuncios menores en comercio de productos
agrícolas o compras de aviones dan cuenta de lo acotado de
los acuerdos. Se agrega la creación de mesas de trabajo para
evaluar productos y sectores en los que podrían disminuir
los aranceles mutuos, así como para una mayor apertura a las
respectivas inversiones. 

Pero la visión de una relación centrada casi exclusiva-
mente en el comercio bilateral es parcial. Los temas en discu-
sión son más profundos, y han mutado a partir del convenci-
miento mutuo de que un conflicto económico de mayor al-
cance sería perjudicial para ambos. En el caso de China, Xi ha
manifestado que su prioridad es Taiwán, y que el involucra-

miento de EE.UU. en la protección de la isla es una amenaza
para la estabilidad global. Aparentemente, China podría es-
tar dispuesta a ceder en una mayor apertura doméstica o en
un mayor involucramiento para abrir el estrecho de Ormuz,
a cambio de un compromiso de no intervención por parte de
Washington. Algo de esto sugirió Trump al término de la
cumbre, cuando se abrió a evaluar limitar la venta de arma-
mento a Taiwán.

El mandatario norteamericano, por su parte, ha manifes-
tado una visión más pragmática y empresarial, enfatizando
que el acceso al mercado chino para las empresas de EE.UU.

es el principal objetivo buscado,
un cambio respecto del tiempo
en que la prioridad era frenar el
excesivo uso de política indus-
trial por parte de Beijing.

Aunque ambas peticiones podrían dar espacio a un en-
tendimiento más sostenible, ninguna parece fácil de atender.
El interés de China por Taiwán es histórico, pero hay muchos
intereses en EE.UU. que apuntan a proteger la isla, tanto entre
demócratas como entre republicanos. A su vez, Taiwán tiene
una posición estratégica junto a Corea y Japón, que difícil-
mente Washington querrá debilitar. En la vereda opuesta,
China ha protegido sus mercados más importantes de la com-
petencia extranjera, especialmente aquellos considerados
sensibles tanto por razones económicas como de seguridad.
Por ello, la apertura que pide Trump —exactamente en aque-
llos sectores críticos— choca con la posición histórica de Bei-
jing y no sería fácil de aceptar en sus altos círculos políticos.

La apuesta por buscar una convivencia

estable es tal vez el mensaje más importante. 

Trump-Xi, ¿qué dejó la cumbre?

Tía Waverly acaba de retornar de un
viaje a su querido Buenos Aires. Lo ha pa-
sado muy bien, visitó a viejas amigas, re-
corrió la Boca, Recoleta y Palermo, y co-
mió la carne que
más le gusta (ade-
más del bakery por-
teño, del cual es
adicta). Dice que el
país se ve mejor,
aunque todavía falta
un poco. Pero de lo
que más me ha ha-
blado no es nada de
eso, sino de lo que fi-
losóficamente da en
llamar el fenómeno
del regreso. “A veces
cuesta tanto regre-
sar, mijito, y a veces
nada. Es curioso. No sé si se trata de la
experiencia que se deja o de la que se vie-
ne. O al revés. Es decir: si lo que se deja es
preciado cuesta regresar, pero si no lo es
tanto cuesta menos. Y si a lo que se regre-
sa es valioso, o se tienen altas expectati-
vas, entonces volver entusiasma, y al re-
vés no. O no tanto, ¿me entiendes?”. La

verdad es que me cuesta un poco, pero sí,
creo que la entiendo. Mas le pregunto: “¿Y
si, querida tía, lo que se deja y a lo que se
llega tienen una importancia o valor se-

mejante para una
persona, ¿qué pasa
ahí con el regreso?”.
Y ella: “Buena pre-
gunta, mijito. Te di-
ría que en ese caso…
¡pues no se regresa!
Simplemente se ha
estado y se sigue es-
tando”. Esto me que-
da más claro en un
sentido y mucho me-
nos en otro (sabe el
lector que tía Wa-
verly a cada tanto se
pone medio sofista).

Miro al perrito Braulio —quien siempre se
queda en todo— y me da la impresión de
que sí entiende perfectamente lo que la tía
está diciendo. Y como me ha sucedido no
pocas veces, experimento cierta envidia
de su sabiduría canina.

D Í A  A  D Í A

Regresar

B. B. COOPER

Antes de comenzar el Gobierno del Presi-
dente Kast y considerando los resultados de la
última elección parlamentaria, distintos aná-
lisis presagiaban que los principales proble-
mas que enfrentaría la nueva administración
se presentarían sobre todo en el Congreso, por
las dificultades que tendría el Ejecutivo para
construir mayorías. Hasta ahora, sin embargo,
ha sabido sortearlos con éxito: en marzo, por
ejemplo, el oficialismo comenzó ganando la
presidencia de las mesas del Senado y la Cá-
mara, y esta semana que termina se aprobaron
en la comisión de Hacienda los ejes del llama-
do proyecto de Reconstrucción Nacional, la
iniciativa más relevante en este inicio de go-
bierno. 

Luego del acuerdo con el Partido de la Gen-
te, se espera que en los próximos días la refor-
ma en lo sustancial siga avanzando en la sala
de la Cámara, y no se descarta que incluso al-
gunos parlamentarios opositores puedan dar
sus votos a distintos aspectos de la propuesta
del Ejecutivo. Una nueva confirmación de las
habilidades del equipo político del Gobierno
para abrir el diálogo, generar confianzas y
conseguir apoyos —particularmente los mi-
nistros Claudio Alvarado (Interior) y José
García (Segpres)—, y de la seriedad con la que
el ministro de Hacienda, Jorge Quiroz, ha
afrontado su comparecencia al Congreso, evi-
tando caer en provocaciones tras una seguidi-
lla de descalificaciones y expresiones ofensi-
vas de parlamentarios de izquierda. Cual-

quiera que haya seguido por televisión el lar-
guísimo debate en comisiones no puede sino
apreciar el notorio contraste entre la retórica
vacía, demagógica y llena de consignas de dis-
tintos parlamentarios de oposición, y las res-
puestas del ministro Quiroz, que reflejan co-
nocimiento, ponderación y, sobre todo, un ac-
tuar de buena fe. 

En un proyecto tan extenso y complejo co-
mo este, naturalmente hay materias contro-
vertidas, otras que generan legítimas dudas y
algunas que requieren enmiendas —para eso
es la tramitación parlamentaria—, pero en lo
esencial ofrece una oportunidad para revertir
un largo estancamiento que el país no puede
permitirse desechar. Con una economía que
lleva años sin despegar y crecientes deman-
das sociales, un golpe de timón es urgente. De
ahí que difícilmente el discurso obstruccio-
nista de un sector mayoritario de la oposición
logre conectar con la ciudadanía. La ausencia
de una alternativa creíble y técnicamente sus-
tentable para reimpulsar la economía y crear
empleo es un déficit de la izquierda que ha
quedado expuesto de nuevo en estos días de
debate público. Hay también en el actuar de
distintos parlamentarios de oposición
—piénsese en el llamado tsunami de iniciati-
vas— una conducta profundamente antide-
mocrática: retrasar y ojala impedir con distin-
tas argucias que las mayorías parlamentarias
puedan operar. Como se ve, no es poco lo que
se juega en estos días.

LA SEMANA POLÍTICA
El proyecto avanza

Distintos análisis
presagiaban que
los principales
problemas que
enfrentaría el
Gobierno se
presentarían
sobre todo en el
Congreso, por las
dificultades que
tendría para
construir
mayorías. Hasta
ahora, sin
embargo, ha
sabido sortearlos
con éxito.

Hay un cierto
descuido en las
intervenciones
presidenciales,
pues con
demasiada
frecuencia cae 
en frases
desafortunadas o
da malos ejemplos
que abren flancos
innecesarios.

Cuidado de la figura presidencial
Sorpresivamente el mayor déficit de la nue-

va administración ha estado en la falta de coor-
dinación entre las autoridades (véase esta se-
mana lo ocurrido respecto del proyecto de ex-
pulsión de migrantes); en la debilidad mostra-
da en el despliegue público de su programa de
seguridad, principal promesa de campaña (ver
editorial arriba); en una seguidilla de errores
comunicacionales, en que casi a diario se escu-
chan frases desafortunadas, y, especialmente,
en la falta de un relato político unificador de
largo plazo que les dé sentido a los cambios que
se proponen y a los sacrificios y recortes que se
plantean. Y es que a dos meses del cambio de
gobierno no se percibe un discurso sólido que
proyecte la gestión del Ejecutivo más allá de
medidas concretas. La cuenta del 1 de junio es
una buena oportunidad para fijar un mensaje
con mayor perspectiva.

Hay también un cierto descuido en las inter-
venciones presidenciales, pues con demasiada
frecuencia el mandatario cae en frases desafortu-

nadas o da malos ejemplos que abren flancos in-
necesarios, haciéndolo aparecer ante la opinión
pública como contrario a la cultura o a la ciencia
—recuérdese su comentada frase sobre un libro
que termina en la biblioteca—, al medio ambien-
te —ver esta semana su ironía sobre el resort a las
chinchillas o su anterior referencia a los humeda-
les—, a una adecuada alimentación infantil
—hace unos días puso el caso de un niño que lle-
va un sándwich y decide no almorzar a propósito
del debate sobre recortes en Junaeb—, entre
otras. La comentada calificación de “metáfora” al
referirse a una promesa que hizo en campaña es
una muestra de esta misma improvisación.

Estos episodios solo contribuyen a horadar
la figura presidencial, le dan aire a una oposi-
ción que no logra generar confianza en la ciu-
dadanía, y si se mantienen en el tiempo, pue-
den terminar por entorpecer cualquier gestión
del Gobierno. Hay un ajuste entre el Kast can-
didato y el Kast Presidente que todavía no está
resuelto del todo.

Algunos di-
cen que la microe-
conomía nació de
una costilla de la
macroeconomía,
otros justo lo con-
trario. La verdad
es que sus oríge-
nes no importan.
Lo único relevante
es que cada parte
por sí sola no fun-
ciona. La micro sin la macro es como
un perro sin árbol. Macro sin micro
termina inevitablemente confun-
diendo “Mi auto Mercedes Benz”
con “Mercedes, ven a mi auto”.

El amor entre ambas áreas de la
economía hay que cultivarlo desde
temprano. Las
universidades,
por ejemplo, de-
ben potenciar a
aquellos sabios
profesores que,
por estudio o ilu-
minación, pueden enseñar cada par-
te reconociendo el valor de la otra.
Hablar de inflación (macro) sin dis-
cutir precios relativos (micro) es un
crimen. Enseñar cómo un subsidio
afecta incentivos (micro) sin ver im-
pactos agregados (macro) es una
chacota. 

Ahora, lograr esa combinación
no es fácil, pues como en toda pareja,
entre micro y macro hay decepcio-
nes, peleas y desacuerdos. Sin em-
bargo, enfrentado a esas tensiones,
un buen economista siempre debe
recordar esa reflexión de Meg Ryan
en el clásico de Rob Reiner “Cuando
Harry conoció a Sally”: “¿Te das
cuenta? Eso es tan propio de ti,
Harry. Tú dices cosas así y haces im-
posible que pueda odiarte. Y te odio,
Harry. Realmente te odio”. Micro y
macro, amor y odio, Sally y Harry
juntos.

¿Puede Cupido fallar en su in-
tento de dar con el corazón del eco-
nomista? Es triste, pero pasa. Ya ad-

vertí de los problemas que enfrenta-
rá ese colega en el día a día. A conti-
nuación, un par de desastres
desencadenados por esos quiebres
sentimentales. 

Tomemos a Chile en los 60 y
comienzos de los 70. Una idea ma-
cro que rondaba era que con expan-
siones monetarias sorpresivas (fi-
nanciando déficit) podía sostenerse
la actividad y el empleo. ¡Genios!
Obvio que la gente entendería rápi-
do el juego. En las empresas los sala-
rios anticipan la inflación, los pre-
cios van al alza y comienza la bola
de nieve inflacionaria. Bob Lucas
nos enseñó que no se puede hacer
buena macro ignorando la reacción
de individuos y empresas.

E s q u e l o s
dramas cuando se
te pasa la micro
son gigantes. En
el mundo del tra-
bajo alcanzan ni-
veles dignos de

Corín Tellado. En Europa, por ejem-
plo, a gente muy bien intencionada
se le ocurrió hacer los costos de des-
pedir a alguien extremadamente al-
tos. La idea era evitar la destrucción
de empleo sin reparar que eso podía
ser el resultado natural de un mal
match entre trabajadores y empresas.
¿Resultado agregado? Menos con-
tratos a plazo indefinido, mayor sus-
titución de nuevos empleos por má-
quinas y un estancamiento generali-
zado en la productividad. Chile en-
frenta desafíos en estos ámbitos.

Uno podría pensar que la micro
es a la macro lo que el yin es al yang,
pero no. No son fuerzas opuestas que
se complementan. Forman una dupla
coincidente que se potencia virtuosa-
mente. Ese quizás sea el mayor secre-
to del amor por la economía. Cuando
uno se da cuenta de lo que significa la
micro junto a la macro, no se puede
dejar de pensar en la pareja.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Micro y macro forman

una dupla que se

potencia virtuosamente.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Sergio Urzúa

Micro y macro: ¿amor u odio?
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